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Rezar y escuchar

 La vida no se para. Un año más vienen a nosotros las �estas de nuestro 
copatrón Santiago Apóstol y un año más nos disponemos a celebrarlas. En la 
centralidad del verano, Santiago, el “hijo del trueno”, junto con su hermano Juan, nos 
invita a acercarnos a Jesús y escucharlo. Gozar y celebrar desde una escucha atenta a 
sus palabras. 

 Oración, celebración y acción. La oración favorece la escucha y es necesaria 
para encontrarnos con el Señor en la celebración. Necesitamos rezar para mejor 
celebrar. Celebremos con gozo estas �estas en honor a nuestro copatrón y que nos 
ayuden no solo para el descanso en estos días de calor, sino para recuperar también 
la necesidad de una mejor acción, viendo siempre en los demás al Señor, pues 
sabemos que una buena acción va precedida de una buena oración. 

 Compartamos por tanto estos días de alegría siendo acogedores. Y con 
Santiago, alegrémonos de llevar a Cristo a los demás. Es el mejor regalo que les 
podemos dar. 

Un cordial saludo a todos y felices fiestas.
Vuestro párroco 

Manuel Jiménez Hidalgo 
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 ¡Se aproxima la festividad de nuestro Patrón Santiago Apóstol, quiero 
aprovechar para expresar desde estas líneas mi agradecimiento y reconocimiento a 
todas las personas, que hacen posible que estos días de �esta sean una realidad, a las 
“Damas” y “Caballeros” de Santiago, con su nuevo y joven presidente, Antonio 
Martínez Robles a la cabeza, agradecer este año por proponerme como pregonero de 
las Fiestas de nuestro Patrón 2023. Y por último deciros que desde el Ayuntamiento 
de Pliego, institución que me honro presidir, vamos a seguir apoyando y  ayudando, 
siempre en la medida de nuestras posibilidades, para que cada año vayamos creando 
más tradición en torno al 25 de Julio, y que por supuesto sea una fecha importante 
para Pliego y los plegueros.

 Solo me queda desearos que disfrutemos todos de estos días de alegría y 
convivencia que con tanta ilusión y trabajo se han preparado.  

¡Felices Fiestas y Viva Santiago Apóstol!

SALUDA AYUNTAMIENTO
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz

PREGÓN DE SANTIAGO APÓSOTOL 2022
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz
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 ¡Nunca!.  Ni las grandes guerras, ni la guerra fría, ni la amenaza nuclear 
que pudo ser el punto y �nal. ¡Jamás!.  Nada ni nadie había logrado paralizar al 
mundo. Pero el destino, que es así de caprichoso, de un soberano bofetón, nos ha 
despertado de nuestro endiosamiento, con algo tan pequeño, tan ín�mo y simple 
como es el elemento vivo más pequeño de la naturaleza. Un virus ha sumido a la 
humanidad en la pobreza y en la muerte. Tanta muerte, tanto llanto, que nos ha 
hecho ver lo frágil de nuestra naturaleza. 
Que el poder, el dinero y la ciencia no bastan. 
Que las fronteras no sirven. Que todos somos uno.

 No estábamos preparados para una noche tan oscura. No, no lo estábamos.  
Pero después de la noche, siempre llega un nuevo día. Y una renovada humanidad 
es posible, aunque nos empeñemos en ponerlo difícil con injusticias y guerras. Pero 
también, siempre queda la esperanza en la nueva aurora.   Seamos rebeldes y 
valientes para lograr el cambio que abra ventanas de par en par, a un nuevo 
humanismo. Un humanismo que reconstruya las certezas y reinstaure los valores 
universales. 

 Un tiempo nuevo en el que la verdad, inspirada en el amor y en la fe, nos 
haga verdaderamente libres y nos devuelva la paz perdida. Espero de todo corazón, 
que esta haya sido la lección de�nitiva para la humanidad, (que lo dudo).

 Pero estamos aquí para otra cosa, para celebrar algo esta noche, ahora que 
podemos.

 Sr. Alcalde D. Antonio Huescar y demás miembros de la Corporación 
Municipal presentes, Sr. cura Párroco D. Manuel Jiménez, Presidente de la 
Hermandad de Santiago Apóstol, D. Alonso Toledo, Damas y Caballeros de 
Santiago, familiares, amigos, plegueros y visitantes, buenas noches a todos y 
bienvenidos a este acto del Pregón en honor a nuestro patrón Santiago Apóstol. 

 Debo y quiero decir que es un orgullo para mí, poder dar este pregón 
invitado por el Presidente de la Hermandad de Santiago Apóstol. Gracias Alonso 
por el honor que me hiciste al pedírmelo, pudiendo así saldar una cuenta 
pendiente.

 Y ahora viene lo difícil: “¿de qué hablo si los pregoneros anteriores lo han 
hecho tan bien y han hablado de casi todo ya?”. Y ¡zas!, una idea: “para que ponerse 
transcendental y complicado, si cada uno de nosotros es un mundo en sí mismo y, 
gracias a Dios, ninguno igual a otro, otra u otres”. 
(¡Ay! perdón, se me ha escapaoo. No volverá a pasar).

 Pues voy a hablar de Santiago, el apóstol que, mandado por Dios, vino a 
sembrar en la Península Ibérica nuestra religión, y que, en el siglo IX, en Iría Flavia, 
el descubrimiento de su tumba fue el origen de muchas peregrinaciones, por 
diversas veredas de nuestra geografía.

 Dos localidades se señalan como lugar de nacimiento de Santiago: 
Betsaida y Ya�a, ciudad está situada a unos 5 Km de Nazaret. 

 San Marcos es el evangelista que nos proporciona más datos sobre 
Santiago escribiendo: “bordeando el mar de Galilea vio Jesús a Simón y Andrés 
largando las redes…caminando un poco más adelante vio a Santiago, el del 
Zebedeo y a su hermano Juan, y al instante los llamo, y dejando a su padre en la 
barca fueron tras de EL.”

 Jesús eligió a doce Apóstoles, pero según el relato de los evangelios, con 
tres de ellos tenía más intimidad, y eran Pedro, Santiago y su hermano Juan. Ellos 
fueron testigos de los momentos más duros y solemnes de la vida de Jesús, como la 
curación de la hija de Jairo, la Trans�guración en el monte Tabor y la oración en el 
huerto de los olivos.

 Las palabras con la que �naliza San Lucas la despedida de Jesús después de 
la Resurrección: “seréis mis testigos en toda Judea, en Samaría, en Jerusalén y hasta 
los con�nes de la tierra”, pudieron quedar grabadas más profundamente en la 
memoria de Santiago.

 La tradición a�rma que Santiago fue el primer evangelizador en España, el 
“Finís Terre” de entonces, y no nos queda constancia de como fue el viaje por el 
Mediterráneo ni cuando, pero el traslado de sus restos a Galicia, en lo que hoy es 
Compostela, parece indicar que aquí logro crear una comunidad de seguidores, no 
sin di�cultades, pues también nos dice la tradición que decepcionado y hundido, 
Santiago quiere abandonar España, y la aparición ante el de la Virgen en Zaragoza, 
le hace renovar las fuerzas y la ilusión para seguir con la evangelización en España. 
Como curiosidad, que nuestro querido párroco D. Manuel nos recuerda a veces, es 
una de las pocas apariciones de la Virgen, en vida de esta, de la que tenemos 
tradición.

 La muerte de Santiago aparece reseñada en los Hechos de los Apóstoles: 
“por aquel tiempo, el rey Herodes echo mano a algunos de la Iglesia para matarlos. 
Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan…”, siendo así, el primer 
Apóstol en morir como mártir, de ahí, el color rojo de la cruz de Santiago. Se cree 
que la muerte de Santiago tuvo lugar el 25 de marzo del año 44.
 

 Morir por la espada signi�ca morir decapitado y ser arrojado al desierto, 
para que buitres y demás carroñeros devoraran el cuerpo, de ahí que sus discípulos, 
a escondidas, lo recogieran y lo trasladaran al puerto de Jafa, lo embalsamaran y lo 
llevaran por el Mediterráneo, y bordeando la península, llegaron al puerto de Iría, 
actual Padrón, donde le dieron sepultura. Otros dicen que desembarcaron en la 
península en Cartago Nova, actual Cartagena y de allí, por tierra fue conducido 
hasta Galicia. Una estatua del Apóstol en el muelle de Santa Lucia nos lo recuerda.

 El culto a Santiago estuvo vivo hasta el siglo VII y después desapareció. La 
historia compostelana dice que en las proximidades de Iría Flavia donde “se veían 
luces ardientes durante la noche y era frecuente la aparición de ángeles”, llevaron al 
hallazgo de la tumba de Santiago y que el rey de Asturias, Alfonso II “el Casto”, 
prestó su apoyo con entusiasmo para dar a conocer el descubrimiento, hacia el año 
829.

 En el siglo IX se universaliza la �gura de Santiago, y la tumba del Apóstol 
ejerce una gran atracción en el cristianismo europeo, siendo centro de 
peregrinación donde acudían reyes, príncipes, prelados y una gran multitud de 
peregrinos. 

 Los siglos XII y XIII son considerados los siglos de oro de la iglesia 
compostelana, tanto es así, que el papa Calixto II concedió “Jubilo Pleno del Año 
Santo” cada vez que el día del Apóstol fuera domingo, contribuyendo a 
incrementar en esos años el número de peregrinos.

 Todos sabemos lo que “el Camino de Santiago” signi�co y signi�ca en 
cuanto a espiritualidad y vía de introducción cultural, de nuevas devociones, de 
iniciativas de comercio y difusión de arte, tanto a nivel europeo como a nivel 
mundial.

 Las rutas, sendas, caminos, direcciones para llegar a Santiago no estaban 
�jadas en un principio. Los peregrinos salían de sus casas por miles de senderos 
hasta que fueron organizándose rutas para llegar a Santiago de Compostela, de ahí 
que se encuentren caminos por toda España, donde han dejado huella en las 
tradiciones, cultura y arte de los pueblos por donde pasan. Con la aparición de la 
Orden de Santiago y sus caballeros, mezcla de religiosos y guerreros, que se 
estableció por toda España y difundió el culto a Santiago, llegando así a Pliego. Pero 
de esto ya nos habló nuestro cronista o�cial, paisano, sacerdote y amigo, D. José 
Pascual en su pregón. Y hasta aquí la historia.

 El Camino de Santiago, según mi opinión, es una carta de invitación a ir 
más allá, a encontrarte a ti mismo y adentrarte en lo in�nito. Las relaciones 
humanas, sin tantas trabas ahora como entonces. 

 La naturalidad. La acogida y el trato con los demás. La hospitalidad con el 
extraño, el deseo de una sociedad más justa y menos material e impersonal, donde 
lo que cuenten sean los valores y no “los dineros”, son las características que más 
han apreciado siempre los peregrinos de antes y casi todos los de ahora.

 La poesía, la música y canciones, han idealizado y retratado siempre el 
Camino de Santiago que, no debemos olvidar, ha sido declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO y también, Primer Itinerario Cultural por la Unión 
Europea.

 Pero “¿y ahora mismo, hoy?, ¿sigue siendo el Camino de Santiago todo 
eso?”. Pepe Sandoval, en su diario de peregrino titulado Entre dos Siglos, en su 
página 43, no tiene muy claro que el Camino, como suele decirse por ahí con tanta 
alegría, mejore a las personas, pero lo que sí tiene claro y seguro es, que por lo 
menos, no las empeora.

 “El camino te cambia la vida”. Puede ser y así lo creo. Nadie está en la 
cabeza de los peregrinos o en su corazón para saber que han vivido, y con qué 
equipaje interior vienen al Camino porque, a veces, no es tan difícil cambiar lo que 
era un despropósito. Bueno, se me olvida deciros que yo no he hecho el Camino, 
solo he visitado algunas poblaciones que están en él, y por eso me pregunto: 
“¿estoy autorizado para hablar de esto?”. Creo que si, como cada uno de vosotros, lo 
hallamos echo o no, pues de lo que yo hablo es de lo que creo que es o debe ser el 
Camino de Santiago.
 
 Por eso digo que: “Creo que el Camino es una experiencia única, en donde 
se crean fuertes vínculos entre desconocidos o no, solo por ser peregrinos, 
llegándose a fraguar grandes amistades, porque en esos momentos daremos lo 
mejor de nosotros mismos.”

 Si hablas con peregrinos, casi todos te cuentan algo muy parecido. Si lees 
re�exiones y libros sobre el camino, también coinciden en muchas cosas, que 
podemos resumir en estos dos titulares:

-Que el Camino te ayuda a encontrarte a ti mismo, sirviendo de confesionario lineal 
para el desahogo de penas y tristezas, y un buen lugar donde encontrar salidas 
posibles, sobre todo si no las buscamos con obsesivo ahínco.

Yyy…
-Que el Camino “engancha”, y tanto es así, que ya suele ser recetado en muchas 
consultas de psicología, pues, si no te mejoras, por lo menos daño no te hace. En 
resumen: “que en el Camino te encontraras a ti mismo y que el Camino te cambiara 
la vida ¡si o si!”.

 Pero el camino nos queda algo lejos de aquí, y lo que si tenemos cerca y 
vivimos es el culto a nuestro Patrón Santiago Apóstol y las �estas en su honor.

 De lo que ahora voy a hablar es de si tenemos las �estas de Santiago que 
queremos o nos merecemos, y se que, como todo en la vida, “depende del color del 
cristal con que se mira”. 

 Pero vamos a re�exionar un poco sobre ello:
 Las fechas en la que se celebran, nos dejan un panorama muy despejado 
alrededor de Pliego. Ya sé que es verano y mes de vacaciones, pero no veo �estas 
alrededor en esos días. La pronta apertura del camping, y aquí voy a hacer un inciso, 
en el pregón dice (espero) entre paréntesis, pero la vida se abre paso día a día y la 
gente sigue trabajando, aunque “otros” hayan alcanzado ya el �nal de su vida 
laboral, y así, esta semana, se nos ha con�rmado la pronta apertura del camping, 
por lo que deja de ser una espera, para pasar a ser una realidad, por lo que doy las 
gracias “a quien corresponda”. 

 Como decía, la pronta apertura del camping y el enclave de Pliego en el 
corazón de la Comunidad, hace que la potencialidad de mejora sea inmensa, pero 
“¿factible con la actual manera de organizar las �estas de nuestro Patrón?” 

 Esa es la madre del cordero, y por lo que las autoridades y la Hermandad de 
Santiago ya están tardando en sentarse y ver cómo desarrollar todo ese potencial 
que se abre ante nosotros.

 ¡Siii!, sé que es difícil, muy difícil que llueva a gusto de todos, pero no 
podemos caer en la autocomplacencia con lo que tenemos, pues se espera la visita 
de mucha gente que “vivirá” por unos días en nuestro pueblo, y estas �estas 
pueden ser un empujón muy grande para darnos a conocer más y mejor y “vender” 
Pliego al mundo, sin olvidar nunca, claro está, las raíces religiosas de nuestra 
celebración.

  ¿Estamos todos trabajando por lo mismo y en la misma dirección?. No lo sé 
de primera mano, pero conociendo a unos y otros sé que se están dejando la piel en 
mejorar año tras año. 

 No es critica a nadie, nada más lejos de mi intención. Solo es una re�exión 
en voz alta y mi modesta opinión, conociendo las di�cultades pasadas y presentes.

 Me había propuesto no volver a nombrarla perooo, la salida de la 
pandemia, o por lo menos la mejora de esta, hace que las ganas de disfrutar y de 
vivir, las tengamos a �or de piel todos y cada uno de nosotros, y lo creo una 

oportunidad para hacer de las �estas en honor a nuestro Patrón Santiago Apóstol 
una referencia en toda la región y alrededores en estas veraniegas fechas.

 No quiero ponerme muy pesado, por lo que voy a ir terminando, no sin 
antes reconocer el trabajo que lleva a cabo la Corporación local, con nuestro 
Alcalde y Concejala de Cultura y Festejos a la cabeza, a los trabajadores del 
Ayuntamiento, a la Policía Local, a Protección Civil, a las Empresas y particulares que 
ponen su granito de arena, así como a la Hermandad de Santiago, para que todo 
esto salga bien, y vivamos unos días de alegría, reencuentro y disfrute sano, que 
falta nos hace.

 Me vais a permitir mi reconocimiento personal a ese puñado de gente de la 
Hermandad, o no, que echando más horas que un reloj y sin desfallecer, están al pie 
del cañón para que todo salga adelante. Y creedme pues, en otros ámbitos, se de lo 
que hablo.

 Gracias. Gracias de todo corazón y no desfallezcáis, pues si uno se va, no 
van a venir dos o tres en su puesto, será uno menos ¡y lo sabéis! .

  Y ya me despido con una petición que siempre hacían mis mayores el día 
del Cristo del Rescate en la ermita, y que quedó grabada en mi corazón, y sigo 
oyéndola en las gentes de Pliego:
   

“SIEMPRE COMO HOY Y MEJOR CUANDO TÚ QUIERAS”
   

  ¡Viva Santiago Apóstol! 
    Buenas noches. He dicho.

Blas Hernández Ruiz

-9-



Programa de Actos
Jueves, 20 de Julio

- 20:30 h.- Primer día del triduo, dedicado a los niños y jóvenes de 
la parroquia de Santiago Apóstol de Pliego.

Viernes, 21 de Julio

- 20:30 h. Segundo día del triduo, dedicado a los catequistas y 
cofrades de la parroquia de Santiago Apóstol de Pliego.
- 21:30 h. Pregón 2023 a cargo de D. Antonio Huéscar Pérez en 
el Jardín.
- 22:00 h. Concierto de la banda de música “Nuestra Señora 
Virgen de los Remedios” en el Jardín.
(Agradecimiento al Ayuntamiento, Cafetería Zahira y Bar Casino)
- A partir de las 22:00 h. comienza a disfrutar de las mejores 
tapas y la mejor musica en el parque Las Cañadas. 
- 00:00 h. Seguiremos la fiesta con el Dj. Ripoll.

Sábado, 22 de Julio

- 20:30 h. Tercer día del triduo, dedicado a toda la 
Parroquia, y al finalizar solemne procesión por las 
calles de pliego con la imagen de Santiago Apóstol 
acompaña la banda de música “Nuestra Señora 
Virgen de los Remedios” y las Reinas de las fiestas 
2022, al finalizar castillo de fuegos artificiales.
- 00:00 h.- Fantástica verbena popular en el 
parque de las cañadas amenizada por el 
cantante “Antonio Micol” Presentacion de 
Reinas y mister 2023 y para finalizar “Dj 
Juanan Rodriguez“

Martes, 25 de Julio

- 20:30 h.- Día de Santiago Apóstol, solemne eucaristía, en la 
parroquia de Santiago Apóstol de Pliego.

“La Comisión de fiesta se guarda el derecho de poder cancelar 
o modificar cualquiera de los actos”
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 Antonio Martínez Robles, como presidente de la Hermandad de Santiago 
Apóstol... saluda y se complace a invitar al pueblo de Pliego a los distintos actos que 
se van a llevar a cabo con motivo de la festividad de nuestro patrón Santiago Apóstol.

 Para los que hemos vivido estas �estas los años anteriores va a ser un año 
atípico, pero no nos cabe la menor duda, que con esfuerzo y dedicación volveremos 
a afrontar este reto el año que viene.

 Agradecer a la anterior directiva su impecable labor, con la que nos han 
hecho disfrutar al pueblo de Pliego con su gran trabajo, agradecer a su vez a tantos y 
todos los colaboradores que han hecho posibles estas �estas patronales estos años 
atrás, así como ayuntamiento, comercios y locales de pliego y por supuesto a los 
colaboradores directos de la Hermandad.

¡Felices Fiestas y Viva Santiago Apóstol!

SALUDA PRESIDENTE HERMANDAD DE SANTIAGO APÓSTOL
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